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REFORMA DE L i 6AR6EL 

En el número 12 del Lonfuino 
nos ocupamos, aunque brevemente 
acerca del asunto del epígrafe de e.s-
te ligero articulo. Entonces demos
tramos la imperiosa necesidad (fue 
existe de me)(>i-;ir la condición de a-
quel local, en el que falta todo lo 
q\ie debiera tener, y escitamos el ce
lo de las autoridades judicial y ad
ministrativa, en cuanto cada una de 
estas pudiera hacer dentro del cír
culo de sus atribuciones y deberes. 

Decíamos entonces, y repetimos hoy 
que sabemos que se lian ofrecido di
ficultades para llevar á cabo lo que 
mas de una vez se ha intentado en 
este mentido, sin éxito alguno. 

Como ayer lo conocemos hoy; mas 
no por esto dejaremos de insistir, y 
ya en el Lorquino, ya fuera de el 
hemos hecho y haremos cuanto <le 
nuestra parte esté para que mas tar
de mas temprano se logre, sino todo, 
algo por lo menos de lo (¡ue desea
mos y de lo ([ue todos conocen y 
desean. 

Faltan fondos: es verdad que los 
fondos son la base de las operacio
nes en cierto modo; decimos en ciei-
to modo, por que no creemos que 
lo primero sea tener metálico á ma-
lío; aun con este, las obras públicas 
no pueden ser acometidas desde lue
go; es indispens-,)ble tenerlo todo pre-
!«arado; todo orillado de antemano. 

Si es la traslación de la cárcel á 
otro local a propósito; si- es .solo el re
formar el que hoy la constituye, de 
cualquiera manera que sea, termínese 
el espediente que corresponda; ol)-
ténganse las autorizaciones que se ne
cesiten, y después en la primera o-
portunidad en que haya fondos, há
gase lo demás. 

Si esto último no puede hacerse 
de una vez, sea en dos ó en las que 
sea preciso; pero comiéncese alguna 
vez. 

Por punto general nunca los hom
bres se avienen fácilmente á llevar 
adelante y terminar una obra si esto 
no se hace con todos los necesarios 
elementos á que la obra sea comple
ta. Esto que es general, en nuestro 
pais se nota mas marcadamente. 

No nace de origen innoble, segu-
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ramente; al contrario, es que nues
tros corazones se alientan mas y mas 
á medida que mas empeñados nos 
encontramos en medio de la niaf^ni-
lud de una empresa. Todo nos pa
rece [)0(:o para (jue brille entonces 
nuestro pais; procuramos hecbar el 
resto en nuestras operaciones, y 
ejemplos de esto pudiéramos citar y 
no pocos ciertamente. 

Sin eníbargo, es indispensable ce-
íiir.se a lo que las circunstancias per
mitan, y cuando no es posible ha
cer las cosas con toda brillantez y sun
tuosidad se ejecutan en aquellos tér
minos y manera que (>ermitan los 
medios con <(ue se cuente. 

La necesidad de la reforina que 
hemos pedido ya en otro número y 
reiteramos hoy, está publicamente re
conocida. El edificio que sirve de cár
cel actualmente ni es salubre, ni tie
ne los deparlamentos necesarios, ni 
reúne condiciones de seguridad. Fsle 
último defecto hace que *el alcaide 
del establecimiento tenga que ejercer 
una vigilancia especial y moleslísiuía 
de dia y de noche, y tal vez en al
guna ocasión esto no baste j)nra evi
tar una evasión que pudiera acarrear
le disgustos ó conllictos, y las conse
cuencias de hechos de esta naturale
za, si ocurriesen, bien se puede co
nocer cuan en menoscabo serian de 
la administración <le justicia. 

Esperamos por lo tanto (|ue el ac
tivo y digno Sr. priuier teniente al
calde, que está desempeñando las fun
ciones de alcalde en esta ciudad, to
mará en consideración nuestras e.s-
cilacione^, y procurará por su parte 
que se ponga remedio, según lo in
dicamos, en un asunto que es impox"-
lante por íuas de un concepto. 

Ojala y que á la tercera vez que 
tengamos que hablar en el Lorquino 
acerca de dicho asunto, podamos 
anunciar haberse hecho algo en el 
particular, y no será el Lorquino el 
que dejará de aplaudir, con tanto afán 
como ahora muestra en las escitacio-
nes que se ve en el caso de hacer 

I en sus columnas, en cumplimiento 
de los deberes que se impuso á su 
creación. 

C. M. BARBEBAN. 

Se suscribe en Lorca en la Imprenta 
de Canipoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de Correos 
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Acabamos de esperimentar una vi
vísima complacencia al saber, que se 
trata por esta municipalidad de plan
tear los medios apropósito, para esta
blecer una Casa de Misericordia en 
el ex-convento de San Diego, extra
muros de esta ciudad. 

Sabemos que á consecuencia de mo
ción especial del Sr. primer teniente 
alcalde, presidente hoy de aquella cor
poración, ha acordado esta elevar una 
esposicion á S. M. la Reina, en de
manda del edificio indicado con el ob
jeto referido. 

Pensamiento tan noble, tan intere
sante, tan laudable, merece por nues
tra parte las ma5 sinceras ,simpatia« 
y quisiéramos que se realizase á la 
breveda»! posible. 

En el número 10 de nuestFo pe
riódico insertamos un artículo de un 
respetable eclesiástico, amigo nuestro, 
en que con lucidez trató el precio
so asunto de la instalación en esta 
ciudad de un asilo de misericordia; 
y sí entonces nos asociamos á la idea 
del autor del artículo, hoy tenemos 
un singular placer en acoger con to
da efusión un pensamiento, que co
mienza á entrar en el terreno de las 
gestiones eficaces. 

íjorca necesita de un establecimien
to de esa clase; todos sus vecinos se 
prestarán gustosos á contribuir en 
cuanto dable les sea, para que se lle
gue á instalar. 

Como de caridad estas casas; si ba
jo el prisma de la caridad se mira 
el indicado pensamiento; si á impul
sos (le esta bienhechora y riquísima vir
tud se emprende y se prosigue el 
asunto; no hay duda, lecundará; no 
hay duda, se obtendrá lo que se de
sea, y los resultados serán opimos y 
provechosos frutos que recogerán las 
clases mas necesitadas de nuestro pais, 
y el pais entero, pues el estableci
miento al par de ser de caridad, lo 
será, como es consiguiente, de civili
zación. 

Quisiéramos poder hoy ocuparnos 
con estension de esta importantísima 
materia; muchas son las reflexiones 
que se nos ocurren al presente; pe
ro no podemos trasladarlas al papel 
incontinenti, porque recibida por no-


